
tos, los borradores, dos yerros, 10s fa- 
i ti&as, 40s cortes, exactamente como 

s i  en un programa de TV, además 
de1 sucesa se ecipeluznase al  especta- 
dor con los inlfinitos ennenamientos 
que ese programa ha coniievado. 

Hay ~pcterna~ dmiriiibIes, que están 
destinados a memorar el aombre de 

#cángd Sa# MigwL, El es$ejo ha- 
cmcluso, Los pasajeros s h  rostro, EL 
ahorcado, Chain con obzk$o y ge- 
neral, Hdblemos sobre et maquinim 
y b copu a% los dolores. Hay, tam- 
bjén, docenas de versos sueltos ad- 
mirables, de comienzos y 'finales, de 
cd&s, de lamentos parciala, de epo- 
peyas climáticas, Faka, sí, otro AI- 
calde que levante la vara Y niida, 
repa!=, recuente, suprima, sin piedad, 
como si debiera hacerse un favor li- 
terario a sí mismo. 

Sin embargo, el aluvión Alcalde, 

m p i e n  los escribió: Lar ~ L U U ~ S  del 
-Poesía - 

UR aluvidn llamado 
Alcalde 2-6 

"E,? panoróms amte nosotros", 
nrcm;tü, 351 $&*, Y "Ej@'Cicios C w  el 
tentd de rosa'', âm A1fmso 
Zig-zug, 222 págs. 

UNA ESPECIE de ritmo centena- 
rio, que abatrca la vida personall Y la 
vida colectiva, barajando nQClec~s de 
epopeya, exterminios, SU*SOS Y ck- 
cunstancias que van de lo remoto a 
io próximo, constituye el núcleo de 
El pa?rwm&a &te msotros. 

Alcallde previene al lector, y 10 ( 
preview bien. 'Escribió tanto "como 
p~"l9s tiene ell camino del inifierno". \r 
Hizo una suma de coros opuestos, I 
con miras a una toraiización calbial. 
Por momentas, asumió tonos diver- F 
sos, que van desde la utilización, no t 
siempre ,feliz, de íos clásicos griegos 
a los clásicos modernos: Neruda, Va- 4 
lldjo, h e  Rokha, Pjama, Huidobro, 
Pedro Sdinas, Octavio Paz, and so 

Además del enfrentamiento al di- 
lema de (las voces y del consiguiente 
entrecrummiento de técnicas ipoéti- 
cas, el escritor quiere, un poco como 
Jdyce, ordemr un re rtotio de to- 
nos de lengua, hue &iten el caste- 3 
ilano Clemnonial, el descoyuntamien- 3 
to, la parodia, el lenguaje semiherhi- 
dico y caballeresco y la moneda crio- 3 
Ila del ilenguaje de cuchipandas. Un 
gran registro del idioma, cuya com- 
bastión contagia, sacude, enciende y 
refrena, cuando el caballo se le des- 
boca y comienza el diluvio de pie- 
dras y de poesía, aligerada ésta de su 
peso especílfico. 

Crisis de crecimiento 
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%* 
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POL'I A ALCALDE 
Grw registro del idioma 

con *lava, piedras, flores tronchadas, 
naulfragios y astensiones, cs una de 
las voces más dramáticas y conmo- 
d o r m  de este momento, momento 
en que la idfortunada retórica pone 

El gran problema de la lkica de a tantos poetas ante su propio pelo- 
Ailcaldc es el de la crisis de creci- tón de ifusi~lamiento. 
miento. Ya todo propósito inicial, Y una nota final. La empresa que 
pmgmmático, es rebasado por el cú- significa, por parte del editor, apli- 
mulo de e*Wtiencia verbales, que car las leyes de ira caballería andante 
giran en una órbita propia y apa- y amparar a un poeta, recogiendo un 
bullan, Pofique el autor carece de texto voluminoso que es, ya, una 
contención y da cuerda a la victrola 
hasta que kta se carta. 

La 'crónica, el sailmo, ?la epísto,ia, 
las bienmenturanzas se alzan y caen. 
La ilima no toca los lbardes. La tijera 
no corta. Las armati críticas parecen 
incapaces de borrar las ,&ronaras en- 
LM. la poesía y d materid poético. 

.Alcalde incluye 40. Los Bro&i- 


